
 

ERE: Atrio de conducción permeable extendida

El acto interior trata del contemplar, de modo que en la primera infancia el niño pueda reconocer y sentir gratitud por 
el lugar en el que habita, aprender de su esencia y sus peculiaridades. Por esto es que la ubicación es desde cierta 
altura y lejanía que permite una vista amplia, pero sin dejar de tocar a la ciudad. El frontis mira hacia la costa y las casas, 
esto lo hace con inclinaciones que invitan al niño a acercarse y que amplían más la vista por ser un foco primordial. Del 
otro lado, esta sala mira hacia lo que es los cerros, para esto se abre de forma receptora y con inclinación al cielo. Estas 
dos salas poseen una clara dualidad principal de vista, pero ambas se conectan de forma permeable, de modo que la 
vista atraviesa y permite que se puedan contemplar las dos realidades desde cualquier sala. Esto se facilita por este 
atrio el cual bordea estas formas y las vincula con franjas alineadas, de modo que se teje una envolvente entre ambas 
salas por pilares y vigas que forman un camino interior resguardado que no deja de tener influencias lumínicas. Este 
atrio se extiende hasta el exterior volviéndose un camino envuelto que conduce con claridad a los niños en su andar, 
todo esto de forma lúdica puesto que pueden jugar con los contrastes de sombra que dibujan el vacío del suelo, de 
modo que estas franjas constantes que atraviesan a las aulas, reflejan la hora del día y del tiempo, siendo un elemento 
para el infante de enseñanza y juego cada día. 

La extensión del ERE es horizontal para que así en trayecto  de un lado a otro sea acompañante de la extensión 
rodeante, con inclinación y grandor que amplia las vistas y las diversifica. El atrio enlaza con fluidez y flexibilidad, para 
que el niño pueda habitar con facilidad. La idea es que la sensación de comunidad no deja de estar presente, teniendo 
en cuenta el contexto social de la isla, de pocos pobladores y por tanto bastante cercanía entre cada uno, no hay 
motivo para generar espacios diferenciados herméticamente, al contrario estos por lo permeable permiten que esta 

vinculación nunca se deje de dar, habiendo así puntos 
de encuentro inmediatos como este atrio. También se 
presenta la idea de más de una entrada al jardín de 
modo que no hay aglomeraciones, ni trafico entre ellos, 
pensando así que se puede mantener la distancia y el 
orden con una constante vinculación visual.
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Lo conducente


